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Las Míníaturas que faltan 

Por CARLOS CID 
e ISABEL VIGIL 

En el Museo de la Catedral de Gerona se conserva uno de los 
códices prerromànicos mas famosos y conocidos^ aunque todavía 
no estudiado con la profundidad y extensíón que merece. Se trata 
de una copia miniada del texto de Beato, monje de Asturias nacido 
en la primera mitad del siglo viil en la comarca de Liébana, que 
profesó en el monasterio de San Martín de este lucrar, del que fiie 
abad, y que hacia el ano 786 escribió unos comentarios al Apoca-
tipsis de San Juan, por el sistema de citas enlazadas de varios 
santos Padres, tipo de literatura Ilamada ca-tenae, Su libro se co-
noce con el nombre de Beato. 

No tenemoa la seguridad absoluta de que el primer códice y 
sus copias inmediatas estuvieran ílustradas, aunque así parece de-
mostrarlo varias referencias del texto a fií?uras que dan la impre-
sión de existir en su proximidad. Si así fue, no tenemos la màa li-
gera idea directa de su aspecto artístico. Solo una hoja muy anti-
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La JerusolÉn Celesic, "Beaio" rfe Tiirin. 

en el ''Beato'' de Gerona 
gua, la del llamado Protoheato de Süos, podria ser una vaga referència del tipo de la ilustra-
ción primitiva, aunque su fecha (siglo ix) es bastante posterior a la redacción del Beato. Los 
demàs códices y fragmentes catalogades suman 27 unidades, desde el siglo X hasta el xvi; los 
niàs importantes son los realizados en los estilos mozàrabe y romànico, que colnciden con la 
època de esplendor de los Beatos. 

Los Beatos mozàrabes pueden agruparse en varias familias; las semejanzas de sus ilus-
traciones demuestran su dependència, por copia, de modelos originarios distintes, sin que poda-
mos afirmar que todos estos derivaran a su vez de un prototipo exclusivo. Tampoco està claro 
el origen de las miniaturas, en las que se observan influjos muy diversos, desde los motivos 
clàsicos hasta los sirios, paleocristianos, musulmanes, nórdicos, etc. Las presentes pàginas no 
son el lugar apropiado para tratar de tan complicado problema, però es indispensable recor­
dar ciertas filiaciones en que apoyamos las deducciones que siguen. Desde la fecha que sea se 
ilustrarcn Beatos que forman un grupo especial en el siglo x trabajó en el monasterio de Es­
calada (León) un monje llamado Magíus que renovo la ilustración y dio origen a otra familia 
de códices, de la que podemos considerar prototipo el Beato conservado actualmente en la Pier-
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pont Morgan Library de Nueva York, y fechado en el aíío 926. Durante un largo período per-
demos el rastro de Magius hasta que le volvemos a hallar citado en la suscripción del Beato de 
Tàbara, fechado en el ano 970, en la cual figuran Emeterius y Sènior, éste como escriba, y nos 
aclara que el libro fue comenzado por Magius en el monasterio de Tàbara, que murió durante 
el trabajo y que lo completo Emeterius, que se llama a sí mismo discípulo de Magius, y en la 
loa que hace de éste le considera archipictor, lo que permite suponer que fue un artista genial 
y renovador de estàs miniaturas. El códíce de Tàbara, que se conserva en el Archivo Histórico 
Nacional (Madrid), define otra família, pròxima però diferente a la de Escalada, de mayor di-
fusión, porque sus derivades llegan hasta el siglo Xlir y los de Escalada terminan en el Xl. 

De la família de Tàbara procede el Beato de Gerona, que firman el mismo Emeterius, 
Sènior y un nuevo personaje, posiblemente una religiosa, de nombre Ende y que manífiesta ser 
artista pintora. La terminación del Beato de Gerona està fechada en esta suscripción en el ano 
S75, y su presencia en la catedral podria exphcarse por una expedíción semejante a la que cita 
la dedicatòria de un tratado de música de Ripoll, que se refiere a la recogida de materiales en 
lugares situados "en la región de las fuentes del Ebro", o sea en la Montana de Santander, don-
de hubo monasterios mozài'abes muy antiguos y cultos. Tambíén por una adquisición hecha al 
paso por tierras leonesas, acaso durante una posible peregrinación a Santiago de Compostela 
del canónigo gerundense Juan, director de la escuela catedralícia, que lo legó a la sede en tes-
tamento de 6 de octubre del ano 1078. 

La proxímidad cronològica (cinco aílos de diferencia) y artística entre el Beato de Tà­
bara y el de Gerona es tan grande, que las miniaturas que faltan en el segundo se podrían re­
construir, o mejor suplir, por las del primero. Por desgracia solo conserva seis, y hay que con-
formarse con el paralelo bastante pròximo, aunque menos exacto, del Beato de Turín, que espe-
ramos demostrar es una copia romànica hecha en Gerona del Beato que nos ocupa. 

Como sabemos, estaba ya en Gerona en pleno siglo xi, y pasò a la catedral en 1078. Sin 
duda desperto in mediat amen te extraordinario interès. La Alta Edad Media estaba tan obsesio-
nada por el Apocalipsis, que el texto y aus miniaturas siguíeron influyendo en la iconografia 
con intensidad incomparable a la de ninguna otra fuente de inspiración altomedieval. Que el 
Beato preocupo en Gerona es algo màa que una suposiciòn, lo demuestran los relieves recien-
temente aparecidos, procedentes de la decoración de la fachada romànica de la catedral del 
siglo XI, y algunos frisos del claustro del siglo xii. Ademàs de estàs contadas escenas copia-
das en piedra, es imposible no admitir que se hicieran tambíén reproducciones completas del li­
bro, convertido a su vez en nuevo centro de irradiación artística, ejemplares que según costum-
bre, irían a parar a otros lugares, a veces muy lejanos, porque era constante el intercambio 
de copias entre catedrales y monasterios. Ademàs, va perfilàndose cada dia con mayor clari-
dad la existència de un importante scriptorium en la canònica gerundense, es decir, en la 
comunidad de canónigos que se regían por la regla agustiniana y c]ue llevaban una existència* 
muy parecida a la monàstica. Precisamente durante el siglo xi, bajo el gobierno de los obispos 
Pedró Rotger y Berenguer Wifredo, la canònica adquiriu extraordinària fama de santidad y 
cultura, que ademàs de abarcar este siglo, en el que vivieron los obispos citados, se mantuvo 
con la misma vitalidad mucho tiempo después, y particularmente durante el xii. 

El ingreso de una novedad bibliogràfica de primera categoria pi'oduce todavía hoy in-
tenso interès; màs debía provocarlo en aquelles tiempos en que los libros eran carísimos y 
extraordinariamente escasos y difíciles de adquirir. No cabé duda de que el Beato de Gerona 
tuvo sus copias, romànicas desde luego por la fecha en que llego a la ciudad, però directamente 
inspiradas en él, aunque cambíara el estilo y que los nuevos artistas dejaran impresa en ellas 
la huella de su personalidad. 

Desde hace anos venia llamando la atencíón de algunos estudiosos la coincidència en lí-
neas generales de la iconografia, orden y otros muchos detalles entre el Beato de Gerona y el 
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RepresentaclAn del Bvanifello de San Maleo, por dos Anades 

y Entrega dal Gvangfella de Sxn Marcos. ''Beaio" de Turïn. 

conservació en la Biblioteca de Turín, en Itàlia. 
La presencia física de ambos códices en la mis-
ma vitrina durante la Exposición de Arte Ro-
mànico organizada en Barcelona por el Consejo 
de Europa (verano de 1961), resaltó intensa-
mente las relaciones de dependència, hasta el 
punto de que creemos poder afirmar que el 
Beato de Turín fue copiado en el scriptorium 
gerundense teniendo a la vista el códice leones 
del aüo 975. Por un curioso juego de palabras, 
resulta que el verdadero "Beato de Gerona'" es 
el que hoy està en Turín. 

El orden, número, temàtica y detalles ico-
nogràficos de las miniaturas, algunos muy poco 
frecuentes, es el mismo en ambos líbros, aunque 
hay ciertas alteraciones y cambios que no son 
sustanciales. Las coincidencias se acentúan 
cuando se trata de asuntos que solo encontra-
mos en estos dos códices. Un ejemplo es la ex-
trana versión de la persecución de Herodes a la 
Sagrada Família cuando esta huía hacia Egip-
to, su caída del caballo y su enfermedad. Tam-
bién la repreaentación del Cielo con los caminos 
de los bienaventurados, el bautisrao de Crísto, 
la lucha del Caballero con la serpiente, ciertas 
figuras de diables, etc. Recordemos ígualmente 
el parecido extraordinarío de otras miniaturas, 
pertenecientes a la sèrie normal de los otros 
Beatos, como el Alpha con los escritores sagra­
des en cuya autoridad se apoya Beato de Liéba-
na; Cristo en majestad, y la escena de los Dos 
Testigos con los dos àrboles y los dos candela-
bros. La cita de estos paralelismos podria pro-
longarse a través de todo el códice. 

La miniatura que representa el mapa del 
Mundo proporciona otro dato que confirma la 
copia del Beato de Turín en Gerona. En este có­
dice posee formato rectangular con los angules 
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redondeados, y carece, como todos los demàs Beatoíi, de las figuras de los vientos; en el de Turín 
presenta una forma mucho mas pròxima a la circular y anade en las esquinas las figuras alegó-
ricas de los cuatro vientos, humanas y montadas sobi-e odres, de evidente filiación clàsica. Esto, 
que podria parecer una prueba en contra del origen gerundense del Beato de Turin, es una ra-
tificación. No olvidemos —como ya observo Gonzalo Menéndez Pidal— la presencia de una 
obra tan extraordinària como ei tapiz —en realidad el bordado— de la Creación, que debía 
estar presenta en la vista del miniaturista, sin duda muy familiarizado con esta pieza. 

Los mapas de los Beatos romànicos tienden a la forma circular, que determina àngulos 
libres al encajarla en el rectàngulo del folio; al intentar rellenaiios, por el conocido horror me­
dieval al vacío, el miniaturista no copio los àngeles personificadores de los vientos, que apare-
cen en otras ilustraciones del Eeato de Gerona encuadrando composiciones circulares (de tema 
no geogràfico), sinó que se inspiro en las figuras de los vientos del tapiz, cuyos orígenes icono-
gràficos, muy antigues y clàsicos, demostro claramente Pedró de Palol, que admite para el ta­
piz una cronologia amplia, tendente hacia la segunda mitad del siglo XI, aunque no rechaza la 
posibilidad de que pueda ser de la primera del xil, lo que concuerda perfectamente con el 
Beato de Turín, fechable a finales del siglo xi o comienzos del xil. 

La coincidència en los errores es fundamental para la filiación de .códices; en los nues-
tros resultah sorprendentes. Ademàs de las existentes en la sèrie de los Evangelistas, que luego 
detallaremos, y de otras muchas, basta citar la doble y curiosa de la Crucifixión: en el Beato 
de Gerona aparecen cambiados los nombres del Buen y del Mal Ladrón, por lo que dice Gestas 
a la derecha del Sefior y Limas a la izquierda, este ultimo en lugar de Dimas, mal interpretado 
por el escriba, posiblemente por error auditivo. Exactamente lo mismo se repite en Turín. 

También debe tenerse en cuenta la letra, visigoda en el Beato de Gerona (lo que encaja 
bien con su època y pàtria leonesa) y la carolíngia del Beato de Turín, forma de escritura de 
introducción màs temprana en Cataluna y muy típica del país. Los especialistas en paleogra­
fia parece que también se inclinan a reconocer en la caligrafía del Beato de Turín la pròpia del 
scriptoriwm de la catedral gerundense. Podemos anadir que el texto de un códice sigue muy 
de cerca al otro. 

Datos como los expuestos conducen al convencimiento de que el Beato de Turín es una 
copia hecha en Gerona del conservado en Gerona, mejor dicho, reinterpretación muy libre, ver-
sión catalana y romànica de una obra mozàrabe y leonesa, por un artista que abrevia, sim­
plifica, hace unos rostros muy característicos de narices reapingonas y algo caricaturescos, que 
tiene menos riqueza cromàtica, però que posee una extrana monumentalidad y sentido de las 
masas y del movímiento. Plàsticamente se aleja del arte de la miniatura y sus ilustraciones 
parecen reducciones de tamaüo •—no de concepte ni de fuerza y grandeza— de las pinturas ro-
mànicas al fresco, y muy concretamente de las catalanas, hasta el punto de que a veces nos 
preguntamos si el autor no seria también pintor fresquista. 

No es ïa primera vez que se emite esta opinión, Venturi relaciono màs o menos vaga-
mente el Beato de Turín con el arte espafiol; Miller afirmo la teoria de la copia directa del có­
dice de Gerona apoyàndose en la miniatura del mapa universal; Domínguez Bordona recuer-
da el arte catalàn de los siglos Xl-xii, y de la misma manera opinan varios llustres investiga­
dores, entre ellos y en sus obras recientes, P. Bohigas, el citado J. Domínguez Bordona y 
J. Ainaud. 

Frente a todo esto es totalmente inadmisible la hipòtesis de Neuss, que niega la depen­
dència inmediata del Beato de Turín, al que considera hermano y no hijo del còdice de Gerona. 
Supone a este manuscrito orígenes vagos en los que se contradice, para terminar afirmando 
que se hizo en Cataïuíia. Olvida entre otras cosas que està escríto con letra visigoda, y que 
aquí se usaba la corolingia desde principies del siglo ix. Supener que se hiciera en Cataluiía 
por monjes exilados que usaban otra letra, y que Gerona y Turín deriven de un modelo común 
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PI asalio a Jcruaatén. 

"Bcato" de Turin. 

perdído, exigirà 
una demostra-
ción preATÍa muy 
concluyente. Y 
adeiïiàs de no 
justificar, el es­
tilo, no encajan en la Cataluna de la època las personas firmantes y la referència en la sus-
cripción de] códice de Gerona a un hecho de armas local leones de escasa importància. 

Por las ideas brevemente esbozadas se deduce lo importante y rica en consecuencias que 
puede ser esta dependència entre los dos libros, y el prestigio que significa para el arte gerun­
dense. Sin perjuicio de analizarlas con el detalle que merece en un trabajo de avanzada pre-
paración, queremos recordar aquí una de ellas: la posibilidad de reconstruir hipotéticamente 
las miniaturas que faltan en la sèrie casi completa del Beato de la catedral de Gerona. 

Pocos códices de tanta antigüedad se han librado de la rapina. Ademàs de las destruc-
ciones inconscientes, las personas mas amantes del arte son culpables de estàs tropelías, por-
que a veces ceden a la tentación de sustraer libros completos, y otras de pàginas o miniaturas 
siieltas, que son mas fàciles de sacar de una biblioteca y conservar ocultas. Esto sucedió siem-
pre, a pesar de las excomuniones que frecuentemente se hacían pesar sobre los desaprensivos 
apasionados. El Beato de Gerona, con sus 114 miniaturas, sin contar vinetas, adornos y le-
tras figuradaa, es por fortuna uno de los mas completos, però faltan algunas pàginas. La cu-
riosidad de saber al menos qué l'epresentaban, puede satisfacerla casi por completo la compa-
ración con el Beato de Turín, y su aspecto plàstico se reconstruye en cierto modo con la obser-
Vación profunda y familiar de la estilística del códice mozàrabe. Es un pobre consuelo que no 
compensa las pérdidas, però siempre es mejor que nada. ••.••• 

ïQuién sustrajo las miniaturas? icuàndo? ^fue una sola persona en una època o varias 
en distintos momentos? Es imposible responder categóricamente. Desde luego una o varias, 
personas cultas y amantes del arte, puede anadirse que apasionadas hasta cometer estàs fal-
tas que difícilmente tientan a otras mentalidades; también debía de tener fàcil acceso a la bi­
blioteca y ser de confianza. Por lo que puede deducirse las miniaturas cortadas debían de contar 
entre las mejores, y el que se las Uevó demostro al seleccionarlas un gusto excelente. Incluso 
se aprecia cierta uniformidad de pensamiento que induce a creer que todas o casi todas fueron 
elegidas por el mismo individuo. 

En cuantó a la època en que esto ocurrió, hay una premisa casi indispensable: que coin-
cidiera con un període de aprecio intenso del arte mozàrabe; en caso contrario no se puede ne­
gar por principio el hecho, però resulta difícil explicar el móvil, sin duda estètico. La presencia 
en el Beato de Turín de las miniaturas que faltan en el de Gerona, excepto una que también 
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està Cortada en éï, demuestra que en los tiempos romànicos estaba completo. Cabé la posibi-
lidad de los sigles góticos, però si ocurrió entonces la persona culpable tenia ya unes gustos-
arqueológicos poco admisibles en su època, o una sensibilidad estètica independiente de la 
moda del tiempo en que vivia, caso corriente en los siglos Xix y xx, però muy extraüo en los 
anteríores, al menos respecto a la Edad Media, porque la afición al clasicismo es ya otra cues-
tión. Recuérdese que hasta no hace mucho, cada època solia seguir sus propios gustos y olvi-
daba y hasta destruïa lo anterior, o por lo menos lo próximamente anterior, considerado viejo 
y no antiguo, caso èste ultimo de las reliquias del mundo antiguo, generalmente mas apreciadas 
(no siempre por cierto). La hoja conservada del Protobeato de Süos se encontró reutilizada en 
una encuadernación. El naturalismo y encantadora dulzura del gótico es el polo opuesto al fuer-
te expresionismo mozàrabe. 

No hay que pensar en el Renacimiento, el barroco y el neoclasicismo, que abominaron 
hasta del preciosismo del gótico. Las pocas referencias que poseemos a los Beatos en aquellos 
tiempos los consideran obras extraüas, desproporcionadas, imperfectas y rudas, propias de 
etapas bàrbaras que no sabian apreciar la belleza del concepto clàsico. Así se expresa, por 
ejemplo, Ambrosio de Morales, encargado en el siglo xvi por Felipe 11 de efectuar una ver-
dadera incautación en toda Espaíia de códices para engrosar la biblioteca de El Escorial, Cabé 
pensar en los aficionados de tendència arqueologista del siglo xviii avanzado, o mejor del xix, 
apasionado por todo lo medieval. Nada puede demostrarse» a la muerte del aficionado las pàgi-
na8 se dispersarían, quizàs se destruyeron sin que una feliz caaualidad salvarà alguna, como 
una hoja de otro Beato (existe también la posibilídad de que fuera de un Bvangeliario), único 
resto de otro códice romànico de origen mozàrabe que se eonser\'a en el Museo Diocesano de 
Gerona. 

Pasaremos ahora revista a las miniaturas que faltan sin duda de ninguna clase en el 
Beato de Gerona. Estàs ausencias se notan desde las primeras pàginas. Entre ellas hay una 
sèrie de ilustraciones de tema no apocalíptico, que se refieren a ciertos personajes y momentos 
del Antiguo Testamento (Noé, sacrificio de Isaac, etc.) y al Nuevo (escenas del cicló de la In­
fància y de la Pasión), ademàs del Alpíia, del Cristo en majestad y alguna otra. Por carecer de 
pàgina 0 líneas de texto continuo, por las circunstancias del incendio que suírió el Beato de 
Turín y su consiguiente restauración, y por posibles variantes y vacilaciones del copista del 
códice de Turín, se plantea uno de los problemas mas complejos y de solución mas difícil en el 
estudio de los Beatos. Tenemos la esperanza de resolverlo en otro trabajo que aparecerà en 
esta revista, però consideramos prematuro aventurar hipòtesis todavía no comprobadas sufi-
cientemente. Por esto prescindimos de esas escenas, aunque adelantamos que en Gerona faltan 
algunas —como la Santa Cena, San Pedró y el gallo y otras contenidas en una pàgina distri­
buïda en frisos— que hallamos en Turín y que casi con seguridad tuvo también Gerona, ya que 
en éste se advierte el corte de un folio. 

Las primeras miniaturas cuya ausencia actual y existència pretèrita segura podemos 
demostrar, forman parte de la sèrie de los Evangelistas, que también corresponden a la sec-
ción que podríamos llamar introductòria del Beato. El plan iconogràfico es doble para los cua-
tro Evangelios, a cada uno de los cuales se dedica una ilustración de pàgina entera y sin líneas 
de texto continuo, en que el Senor, sentado, entrega el libro al Evangelista correspondiente;. 
cierra la composición un arco separado de la parte baja por una viga que sirve de apoyo al 
símbolo de cada Evangelio, carente de alas en esta primera escena. A continuación existe otra 
miniatura de concepción semejante, con la diferencia de que en el rectàngulo inferior se ven 
dos àngeles presentando el Evangelio y en la superior el símbolo alado. Ambas series se repiten 
exactamente en los dos Beatos, incluso en el detallo de los símbolos primero sin alas y después 
alados, un dato mas que demuestra su dependència. 

El orden de sucesión es: San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan. Otra circuns-
tancia muy interesante • estos símbolos van acompafiados en los Beatos de versos del Carmen 
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Paschale de Marcus Sedulius alusivos a los Evangelistas; en el de Gerona solo los encontra-
mos en la primera miniatura, debió de haberlos en las dos siguientes —que son las que faltan—-
porque se encuenti'an en Turín. En el resto de las dos series, que se conservan en ambos 
Bcatos, faltan estos versos tanto en Gerona como en Turín. Y por si fuera poco, en el par de 
miniaturas referentes a San Marcos, que también falta, y la otra la presentación del Evan-
ííelio de San Marcos, que se conserva (folio 5 recto de la numeración moderna actual) forman-
do parejii sin relacíón iconogràfica con la entrejía a San Mateo, problema que queda resuelto· 
por advertirse en Gerona el corte de una hoja entre los folios 4 y 5 actuales. Por lo tanto, falta 
en Gerona un folio completo que por el recto representaba la presentación por dos àngeles del 
Evangelio de San Mateo, y por el verso la entrega por el Senor del libro al Evangelista San 
Marcos. La reproducción en estàs pàginas de las miniaturas equivalentes de Turín, suple en 
lo posible la falla de Gerona, e igual haremos con las demàs. 

La pròxima miniatura que falta en Gerona se encuentra bastante mas adelante, tam­
bién en otra sèrie característica, la que figura a San Juan con el àngel de cada una de las 
siete Iglesias de Oriente y la visión arquitectònica de éstas. Dentro de las normas estilísticas 
fle cada códice, el paralelismo entre ambos sigue siendo tan estrecho que depende de la copia 
directa. El orden de las Iglesias es naturalmente el mismo, porque lo impone el texto apoca-
líptico. En Gerona falta la segunda, que es la de Pérgamo, desaparición comprobada entre los 
folios 80 y 81 de la numeración actual. El contenido de este folio perdido, visto a través del 
Beato de Turín, consistia en 38 líneas de texto referente a la iglesia de Esmirna, la citada 
miniatura y las 10 primeras líneas del texto de la iglesia de Pérgamo. Teniendo en cuenta el 
sistema de distribución de las miniaturas de las otras Iglesias y de sus textos, es muy proba­
ble que la de Pérgamo estuviera en Gerona en el verso del folio sustraído. 

Podemos asegurar que era un maravilloso edificio que se abría en la parte baja con un 
arco trilobulado parecido al de la iglesia de Filadèlfia del mismo Beato de Gerona; bajo cada 
arco habría un altar, el del centro con càliz visto en sección como el de la iglesia de Efeso, 
0 entero como los de Tiatira y Filadèlfia. Los altares serían iguales a los del resto de las Igle­

sias de Gerona. El cuerpo superior terminaria 
en un remate alto y esbelto, semejante al de 
Laodicea, y dos torres pequenas a los lados, del 
mismo estilo de las que presenta esta última 
iglesia. Pudo haber tenido campanario, como el 
de Turín, porque Emeterius ya estaba familia-
rizado con ellos, recuérdese la torre la Tàbara 
—obra suya con sus dos campanarios en eJ Bea­
to de este nombre, conservado en el Archivo 
Histórico Nacional (signatura 1.240). También 
es posible que no lo tuviera, ya que el Beato de 
Turín altera a veces un poco los detalles, por 
ejemplo, en la iglesia de Efeso coloca una coro­
na 0 làmpara circular que no existe en Gerona, 

El Senor entronizado, el Rio y el Arbol de la Vida. 

"Beato" de Turln. 
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porque al prescindir de las cortinas le queda un amplio espacio libre que compensa con este 
objeto. En la iglesia de Tiatira hace desaparecer las cortinas; en la de Sardes olvida el altar 
de la parte baja; en la de Filadèlfia sustituye la falta de las cortinas con un càliz encima del 
altar. 

Entre loa folios 109 y 110 del Beato de Gerona se encuentra otra interrupción; el texto 
se corta con las palabras triginta viris y se reanuda con semmdum animal, y si se comprueba 
lo existente en el Beato de Turín entre dichas palabras, hallamos que en Gerona faltan los tex­
tos correspondientes a las dos últimas líneas de la columna izquierda del folio 75 verso de Turín, 
las 42 de la columna derecha, las 42 y las 39 de las dos columnas en degradación hacia abajo 
del folio 76 recto, la miniatura de composición circular del folio 76 verso de Turín, la rectan­
gular situada en la parte alta y formando conjunto iconogràfico con la anterior, del folio 77 
recto, junto con dos columnas de 18 líneas cada una que completan este folio en Turín, y las 
24 primeras líneas de la columna izquierda del folio 77 verso. Esto significa que en Gerona 
faltan con toda seguridad dos folios completos con la miniatura de la doble adoración del Cor-
dero y del Anciano de los Días. La reconstrucción del códice de Gerona seria la siguiente: fo­
lio 110 recto, texto; 110 verso, miniatura circular; 111 recto, texto porque la miniatura com­
plementaria rectangular fue innovación de Turín, como veremes; y 111 verso, texto. 

Siempre quedan dudas respecto a las equivalencias, ya que el códice de Turín utiliza le-
tra algo mayor y mas espaciada, y también las miniaturas tienden a expansionarse. Esta mi­
niatura, una de las mas bellas de todos los Beatos, era anterior a Magius, ya que la encontra-
mos en los Beatos de Burgo de Osma, Torre do Tombo, el códice 33 de la Real Acadèmia de 
la Historia, y otro de la Biblioteca Nacional de París {noiiv. aàq. lat. 1366), que no pertenecen 
a su família, y que pese a ser mas modernos que el Beato de Gerona proceden de un modelo 
anterior, emparentado con la hoja del P-rotobeato. Debía de ser circular, como lo demuestran 
los Beatos del Archivo Histórico Nacional y el de la Torre do Tombo. El de Burgo de Osma, 
que la tiene rectangular, es hoy excepcional. 

Magius se dio cuenta de la belleza de la miniatura y la conservo, únieamente reformo 
algunes detalles para cenirse mas al texto, como se ve en el Beato de la Pierpont Morgan Li-
hrary de Nueva York, donde aparece en una sola pàgina, con los personajes en disposición ra­
dial. Aún mas fiel al texto es la de Turín, que presenta al Senor personalmente, en lugar de sus-
tituirle por la palabra tromwi, como hizo Magius en el Beato Morgan. Los códices de la famí­
lia de Escalada, derivados del Morgan, afiadieron la figura del Senor en la parte superior de 
manera antiestética, y la família de Tàbara lo introdujo dentro de la rueda, cuyo centro sigue 
ocupando el Cordero. Aunque el Beato de Tàbara perdió esta miniatura, la conservan los ma-
nuscritos de Las Huelgas, Manchester y Arroyo, y así debía de ser la de Gerona. 

Partiendo de este modelo, el artista gerundense del Beato de Turín hizo una autèntica 
creación: desdoblo la miniatura en dos pàginas, la izquierda con doble circulo, centrando al 
Anciano en la superior y situando al Cordero en el luneto visible de la inferior; en la pàgina 
derecha eolocó en doble friso los músicos y àngeles con fialas, que suprimió en la parte ante­
rior de la representación, donde los vacíos recuerdan su desplazamiento. 

Lo expuesto demuestra que para reconstruir la miniatura del Beato de Gerona, no po-
demos basarnos en el códice de Turín, sinó en el de Las Huelgas, que deriva directamente de 
Tàbara (recuérdese la representación de la torre), o en el de Manchester, íntimamente ligado 
al de Gerona en su mapa, según ha demostrado Gonzalo Menéndez Pidal, y en su texto e 
iconografia, como prueba Neuss. 

En la sucesión de las ilustraciones falta otra en Gerona, viene después de la miniatura 
de la adoración de los cuatro animales y los 24 Ancianos y Juan al pie del àngel (folio 219 
verso de Gerona), y antes de la que figura el àngel en el sol (folio 222 recto de Gerona). Entre 
ambas desapareció la escena llamada del ejército celestial o del Caballero fiel y veraz del ca-
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ballero blanco. En Gerona se ha perdido mucho 
texto, desde el encabezamiento inclusive de la 
Storia de civitate Dei hasta quos diximus, que 
son las últimas palabras del capitulo siguiente» 
que trata de la Storia de equo aïbo. El otro, Sto­
ria angeli stantis in sole, es justamente lo pri-
mero que vuelve a encontrarse en el códice se-
rundense. La miniatura del Beato de Turín apa-
rece en el folio 161 recto, lo que hace suponer 
que la equivalente de Gerona estaria hacia el 
comienzo de la historia del caballo blanco, como 
ocurre en Turín, sin que hasta ahora hayamos 
podido concretar mas. 

La miniatura del Beato de Turín es ex­
traordinària y difiere de lo nonnal en la família 
de códices derivades de la família de Escalada 
(Morgan no lo tiene) y de la anterior, en la que 
se encontraba. AI no conservaria los Beatos de 
Tàbara y de Gerona, sóIo nos quedan log ejem-
plos de Turín y del Beato de Manchester para 
formamos una idea de las ínnovaciones de Eme-
terius, ya que por au situación avanzada en el 
códice, esta miniatura es difícilmente atribuible 
a Magius. Es curíoso el mayor parecido del rit­
mo de esta ilustración con la del Beato del Bur­
go de Osma que con la familia de Magius (Esca­
lada), e incluso da la impresión de que sea una 
reducción de la del Burgo de Osma. 

Contrariamente a lo habitual en todos 
los manuscrítos de Beato, no ocupa una pàgina 
entera, sinó la mitad derecha equivalente al es-
pacio de una columna de texto, y por esto la mi­
niatura resulta muy alta y alargada. No hay di-
ficultad en admitir que lo mismo ocurría en Ge­
rona, donde la dísposición es tan excepcional 
que actualmente sóIo se conserva, en otro caso, 
circunstancia que sirve para admitir la citada 
distribución de la pàgina. Representa la prime-
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ra tuba, que en Gerona tiene esta misma composición, mantenida en Turín con la diferencia 
de que la miniatura ocupa la columna iaquierda en lugar de la derecha, lo que se explica al 
variar la extensión del texto por ser diferente la letra. 

Otra diferencia es que Turín elimina el marco de las miniaturas que no ocupan pàgina 
entera, mientras que en Gerona existe siempre (menos en el Libro de Daniel y en las vinetas y 
miniaturas supernumerarias) ; hay que anadir también las franjas del fondo, que ya no uti-
liza Turín. Es posible formarse una idea bastante clara del formato, fondo y marco compa-
rado con la citada miniatura de la primera tuba (folio 149 recte de Gerona, 109 recto de Tu­
rín). La filiación gerundense de la escena permite suponer la representación en la parte baja 
de una prensa, como en Turín, alusión al lagar de que habla el texto sagrado, que comprueba 
una vez mas la tendència a seguirlo literalmente el códice de Gerona. Otro detalle muy gerun­
dense, que se repite en Turín, es que la espada que sale de la boca del Senor no toca sus labios, 
como en otros Beatos, contacte extrafío que repugna a la tendència naturalista del manuscrito 
de Gerona. Así se comprueba en otras miniaturas existentes de nuestro códice, como la del Se­
nor con las siete làmparas y las siete Iglesias. 

Faltan en el Beato de Gerona otros dos folies completes y consecutives, que correspen-
den a los números 168 y 169 de Turín, que ofrecen la siguiente sucesión: Cruz de Oviedo muy 
simplificada (168 recte), parte ízquierda de una miniatura a doble pàgina encarada que iigura 
el Juicie Final (168 verso), la otra mitad de la misma (169 recte)^ y una pàgina de texto (169 
verso). La Cruz de Oviedo es tan sencilla que resulta difícil admitir que se pareciera a la que 
hipotéticamente hubo en Gerona, a juzgar por la tendència suntuosa de esta y por la bellísi-
ma que se conserva en las primeras pàginas (folio 1 verso de Gerona), però quizàs se explique 
por qué la primera està al comienzo del libro, que invita a mayor lucimiento al artista, mien­
tras que esta otra interior no exige tanto lujo, como se ve en otros Beatos. Es seguro que el ma­
nuscrito de Gerona la tuvo, perquè existe en el Morgan y en varios Beatos de su família de 
Escalada, y su inclusión en la família de Tàbara està asegurada por contenerla los Beatos de 
Turín y de Manchester. 

El Juicio Final de Turín (felios 168 verso y 169 recto) es un magnifico y complicado, 
y una de las ilustraciones auténticamente inpresionantes del códice, lo que hace suponer una 
inspiración muy directa en el Beato de Gerona, donde debía de ser serprendentemente esplèn­
dida, una de las mejores. En la família anterior a Magius esta miniatura ecupaba una sola 
pàgina, mientras que en la família de Escalada abarca dos, como posiblemente ocurrió en el 
Beato de Tàbara y en el de Gerona, porque aparece así en Turín y en Manchester; en cambío, 
en el Beato de Arroyo, también de la família tabarense, es una fantasia influida por la icono­
grafia infernal de la època. Puede afinarse la reconstrucción del códice gerundense en el caso 
de la franja central de la mitad izquíerda de la miniatura, donde aparecen dos series enfrenta-. 
clas de justos sentados (folio 168 verso de Turín). Esta escena es pràcticamente la repetición 
simètrica de la parte alta de la miniatura que representa las almas de los justos ante Cristo (fo­
lio 164 verso de Turín) ; sí la comparamos con la correspondiente de Gerona, que se conserva 
(folio 225 verso de Gerona), no solo comprobamos una vez màs el gran paralelismo entre ambos 
códices, vemos también una parte de la miniatura perdida de nuestro Beato. 

En cuanto a la segunda pàgina de la miniatura, es muy difícil afirmar nada categórico 
por la gran diversídad que existe entre los miembros de la família tabarense. Por ejemplo, en 
el Beato de Las Huelgas no aparecen los àngeles con las trompetas del Juicio Final ni los con-
denados desnudos cayendo en el Infierno; en el de Arroyo hay una colosal cabeza de Leviatàn; 
en el códice de Manchester reaparece Leviatàn, hay una gran serpiente que persigue a los 
condenados, etc. No obstante, tenemos la presunción de que al menos la zona baja de la minia­
tura del Beato de Turín pudiera corresponder a la de Gerona, por el enorme parecide que tiene 
con esta parte de los códices de la família de Escalada, y no se olvide que el Beato de Gerona 
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es obra del mismo aiiiista que hizo esta minia­
tura en el de Tàbara, o de su maestro directo, 
que a su vez fue padre de la família de Esca­
lada. En este caso la idea podria completarse 
con otras ilustraciones del Beato de Gerona en 
que se reproducen suplicios de estos desventu-
rados, però nada es seguro. 

La miniatura de la Nueva Jerusalén ce­
lestial ofrece un caso extraordinariamente cu-
rioso. En Gerona era de doble pàgina, se conser­
va la mitad en el folio 230 verso de la nume-
raeión actual, y la otra parte estaria en el folio 
que de haberse conservado correspondería al 

i:., .., ...X........,..,̂ .::;:.w„..j,.,;,.,..:,...,„.í̂ _,„x^^^^ 231 recto. Esta parte, la derecha, es la que fal­
ta en Gerona, però como la miniatura es abso-

lutamente simètrica en todos los Beatos, basta invertir la mitad de Gerona para tenerla com­
pleta, anadiendo únicamente dos figuras ciertas por aparecer en Turín y en todos los Beatos, 
y citarlas el texto apocalíptico. Un buen dibujante que asimilara a fondo el estilo del Beato de 
Gerona, podria reconstruiria físicamente de manera casi perfecta. 

Però no consiste solo en esto el interès de la miniatura que nos ocupa. El hecho de con-
servarse una mitad demuestra que no andamos muy equivocados en las demàs reconstitucio-
nes ideales, reafirma una vez mas la relación de dependència entre ambos Beatos, y como se 
ha conservado también en la mayoría de los códices, es posible seguir su evolución y apreciar 
sus variantes, muy particulares, que coineiden precisamente con las del libro de Turín. Es un 
conocimiento comparable al casi perfecto que formaríamos de un cuerpo celeste que solo mues-
ti'a una cara, que por su naturaleza es verosímilmente muy semejante a la oculta, y de la que 
ademàs tuviéramos una reproducción deformada, però coincidente en lo esencial. 

Conserva la escena el Beato Morgan, realizado por Magius, que la presenta en forma de 
patio de pavimento cuadrado perfecto, cerrado por cuatro crujías de arços de herradura sepa­
rades por torrecillas. Bajo cada arco hay un apòstol y sobre la cabeza de cada uno se dibujó en 
gran tamaüo la piedra noble correspondiente a la puerta. Sobre ellas y entre las torres, exis-
ten unas leyendas relativaa a las piedras, cuyos textos se tomaron de las Etimologías de San 
Isidoro abrevíàndolos algo. San Juan el Vidente, el àngel midiendo y el Cordero crucífero ocu-
pan casi todo el pavimento, en composición triangular. La perspectiva es exacta a la antigua 
egipcia: bidimensional con ley de frontalidad absoluta y crujías rebatidas. 

En el Beato Morgan esta miniatura se encuentra en el folio 222 verso, encarada con la 
que representa al Sefior entronizado y el Río de la Vida; lo mismo ocurre en los demàs códices 
de la família de Escalada, como el de Seo de Urgel, el de la Biblioteca Universitària de Vallado­
lid, el de San Isidoro y el de Silos. En los códices de Gerona y de Turín la miniatura es casi 
idèntica, però de disposición bastante diferente al tipo citado. Suponemos que por correspon-
der a los finales del Apocalipsis, su ejecución se debíó a Emeterius en el códice de Tàbara, però 
•como solo 36 conservan ocho miniaturas y nínguna coincide con la Jerusalén celestial, nos pri-
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va una vez mas de una referència preciosa. Es 
muy probable que allí apareciera ya el mode­
lo de Gerona y de Turín: patio rectangular, el 
àngel medidor a la izquierda y a continuación 
el Cordero crueífero mirando hacia San Juan, 
todos ellos en disposición horizontal continua. 
Los cuatro lados del patio ya no son iguales, 
porque los correspondientes a la derecha e iz­
quierda estan formados por crujías múltiples 
en profundidad. 

Otra novedad importante que aprecia-
mos en Turín, y a través de éste en Gerona, es 
que la Jerusalén celestial —de la que tratare-
moR mas abajo— ocupa dos pàginas (en Gerona 
el folio 230 verso actual y el 231 recto si se hu-
biera conservado entera; en Turín el 170 verso 
y el 171 recto). Esto desplazó la miniatura del Senor entronizado y el Río de la Vida, que en 
Turín està en el folio 171 verso, y en Gerona, donde lógicamente tambien falta por ser el rever-
so de la mitad perdida de la miniatura, le correspondería el 231 verao. 

Para completar la miniatura de Gerona basta repetir la mitad que existe invertida y 
simètrica, afiadir un Cordero y un San Juan del estilo del àngel medidor conservado, colocar 
las figuras de los apóstoles que faltan en los lugares que indica el Beato de Turín, completar 
las leyendas de las piedras, que faltan en Turín, però que se pueden situar por los nombres de 
las mismas que éste conserva, y recurrir a los textos del Beato Morgan u otro de su família. 
Finalmente hay que suprimir los arquillos sobre los que caminan los personajes del patio, que 
son novedad del Beato de Turín que no existia en Gerona, y los libros que tienen en las manos 
los apóstoles, que tamblén son una variante del códice de Turín; en el manuscrito de Gerona 
estan en actitud discursiva. 

Al tratar de la miniatura anterior se ha advertido la falta y situación originaria de la 
ilustración que representa al Senor entronizado y el Río de la Vida. Su reconstrucción teòrica 
es bastante fàcil y segura. Si existió esta ilustración en la família anterior a Magius es un pro­
blema no aclarado, por lo menos no se conserva ninguna, menos el caso del Beato de Saint 
Sever, de època romànica y slempre excepcional. Las pei-tenecientes a las familias de Esca­
lada y Tàbara se mantienen esencialmente muy semejantes, salvo diferencias de detalle, lo que 
ya es una buena base para imaginar la miniatura de Gerona. 

La de Turín presenta varias particularldades respecto a otros Beatos. El Senor entro­
nizado està rodeado por una mandorla estrangulada en el centro, en forma que recuerda un 
ocho. Esta mandorla solo se repite en otro caso en este códice, en la Majestad del folio seria-
do como la portada; todas las demàs son predominantemente circulares y alguna algo almen-
drada. En Gerona ocurre lo mismo, incluso en el detalle de repetirse la excepción en la misma 
Majestad (folio 2 recto), que por ser tan semejante a la de Turín reproducimos en estàs pàgi­
nas como prueba de la estrecha relaeión entre ambos códices. En los dos libros es casi cons-
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tante que el Senor abra la mano en actitud discursiva o de bendecir, solo la cierra para soste-
ner un huevo que símboliza el Mundo en las dos miniaturas de la Majestad citada y en la del 
Río de la Vida, Turín, lo que demuestra que lo mismo ocurría en Gerona. Estos detalles dife-
rencian nuestros manuscritos de otros, como el Moriran, que presenta la mandorla rectangular 
•con los lados cortos semicirculares, y el Senor con la mano abierta. 

En cuanto a los personajes sentados en dos grupos bajo el Eterno, debe advertirse que 
en el Morgan y en otros muchos Beatos aparecen bajo arços, que faltan en Turín. íQué va-
riante seguia Gerona? probablemente la de Turín, porque estos arquillos, que son caracterís-
ticos de la família de Escalada, nunca se ven a las miniaturas del Beato de Gerona; únicamente 
variarían las sillas, que serían semejantes a otras del mismo códice, en lugar de esa espècie de 
eàtedras o pupitres monumentales tan típicos del Beato de Turín, que son ya muebles romànicos. 

Se pueden completar otros detalles, por ejemplo, el río debía de ser parecido al de la mi­
niatura de la sexta tuba (folio 158 recto de Gerona), o a los dos de la tercera fiala (folio 201 
recto de Gerona), etc. Y el àrbol podria ser como el de la ilustración de los cuatro vientos (fo­
lio 135 recto de Gerona). La montafia, como la que aparece bajo la iglesia de Tiatira (folio 87 
recto de Gerona) o las que se ven en las ilustraciones de la primera y de la cuarta tuba (folios 
149 recto y 153 recto respectivamente, de Gerona). 

Hasta aquí hemos analizado el Beato propiamente dicho. Algunos códices afíaden a con-
tinuación el Libro de Daniel, que solo se encuentra en los manuscritos de la familia de Escalada 
y en la de Tàbara, a la que pertenece el Beato de Gerona. Como siempre, el de Saint Sever 
es excepcional y también lo contiene, aunque falta en él la miniatura de que vamos a ocupar-
nos, que es el asalto a Jerusalén, una de las mas bellas, que en Turín se dibujó en doble pàgina 
encarada (folios 180 verso y 181 recto). Por fortuna, en Gerona conservamos la mitad derecha, 
la mas hermosa de esta gran ilustración (folio 242 recto), que representa la ciudad, lo que 
una vez mas permite la reconstrucción casi segura y la localización de lo que falta (que corres-
pondería al folio 241 verso). 

Esta miniatura consta, como hemos dicho, de dos pàginas, y presenta una diferencia 
importante entre los códices de las familias de 
Escalada y de Tàbara: en la primera, Jerusa­
lén està a la izquierda y los asaltantes y Sede-
cías y Nabucodonosor a la derecha, mientras 
que en la segunda se invierte !a composición y 
la ciudad, representada en realidad por un Cas­
tillo, està a la derecha. Así ocurría indudable-
mente en Gerona, porque lo prueba el texto que 
falta y el detalle de que los defensores de Jeru­
salén disparan SLIS armas hacia la izquierda. 
Conviene recordar el detalle curioso de que esta 
miniatura no tiene nada que ver con el Libro 
de Daniel, però se justifica su presencia en este 
lugar porque el texto que llustra està tomado 
del comentarío al Libro de Daniel por San Jeró-
nimo, que a su vez utiliza el comienzo de su obra 

La Cruí de Oviedo. "Beato" de Tur ín. 
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la historia del asalto a Jerusalén, a la que se re-
fieren el Libro II de los Reyes, XXV, 7; y el Li-
bro de Jeremias, XXXIX, 1-7. 

La ilustración debe atribuirse a Emete-
rius, porque forma parte del final del códice de 
Tàbara, que también incluía el Libro de Daniel, 
como lo evidencia la miniatura de la cena de 
Baltasar, que es una de las pocas que conserva. 
La inversión ya se produjo en Tàbara, como lo 
demuestra que en el manuscrito de Las Huelgas 
se encuentre en esta misraa disposición. 

Es fàcil completar la miniatura del Bea­
to de Gerona, basta imaginar a los asaltantes 
en estilo y ritmo semejante a los que se ven en 
la mitad conservada, però teniendo en cuenta 
una importante advertència: en eate caso el ar­
tista gerundense que hizo el Beato de Turín su­

pero a su modelo leones, le dic mas realisme al convertir en tejado a dos vertientes sobre bóveda 
lo que en Gerona es un ilógico puente levadizo, colocado de manera inexplicable en el remate de 
un ediíicio, e imprimió un ritmo violento, progresivamente acelerado, heroico y dramàtico a 
defensores y asaltantes, que convierten esta escena en una impresionante y bellísima represen-
tación de un asalto medieval. 

La comparación del códice de Turín con otros Beatos permite concretar una sèrie de 
detalles que debieron existir en Gerona. Los escudos no serían ovales, como en Turín, sinó ro-
delas con ornamentación de ràdios curvos, como se ve en el propio Beato de Gerona en la mi­
niatura que representa los .linetes de los caballos de fuego (folio 159 verso) ; sin duda ocurri-
ría lo mismo en el códice de Tàbara, ya que así se ven en el de Las Huelgas, que le sigue muy 
de cerca, con la diferencia de que el ornamento consiste en tres rayas verticales. En el ma­
nuscrito de Manchester reaparecen las rodelas del mismo tipo habitual en Gerona, y ya las 
tenia el Beato Morgan. Se trata por lo tanto de una constante de la familía de Tàbara, que 
Turín modifica por influencia naturalista del arte militar de su època, que ya había transfor-
mado la forma de los escudos, lo mismo que ocurre con los arços y otros detalles del armamento. 

Los caballeros de Gerona irían vestides de la misma manera que los Cuatro Jinetes del 
Apocalipsís del propio códice, es decir, con pantalones cenidos (folio 126 recto). En cambio, 
Turín y Las Huelgas los cambiaron de acuerdo con la moda de su tiempo, el ultimo incluso-
emplea las cotas de malla. No cabé duda de que los personajes llevaban gorros puntiagudos, 
que se encuentran en Turín y en Manchester, aunque mal interpretados, y lo mismo ocurre en 
algunas figuras de Las Huelgas, porque las demàs llevan cascos que hacen juego con las cotas. 

Una novedad de la familia de Tàbara, que sin duda recogió Gerona, es el guerrero a pie 
tocando el olifante, que se halla en todos los códices de este grupo. El primer infante de esta 
sèrie, que se encuentra en la zona superior de la pàgina izquierda, debía tener el muslo atra-
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vesado por un arma arrojadiza, como en Turín 
y en Manchester. I<rualmente el que lanza una 
piedra con la mano, como en Turín y en gene­
ral en la família de Escalada; Manchester pre­
senta la variante de emplear honda. 

El aspecte y ritmo de ataque de los jine-
tes seria semejante al de otras escenas del có-
dice de Gerona en que aparecen caballeros, vi-
sión que podemos completar con las miniaturas 
equivalentes de Manchester, códice que guarda 
rara fidelidad areaizante hacia el modelo que 
copia. Posiblemente el número de soldados de 
infanteria y caballería era esencialmente el mis-
mo de Turín o con llgera variación, como se 
comprueba cotejando con el manuscrito de 
Manchester. 

Finalmente, la escena inferior de la pàgina izquierda del Beato de Turín solo se ve un 
hijo de Sedecías, mientras que en Gerona estarían los dos, uno muerto con la cabeza separa 
da ya del tronco, y el otro en el momento en que se la seccionan con una gran espada. Nos ba-
samos para afirmarlo en los Beatos de Manchester y de Las Huelgas de manera directix, y re-
motamente en toda la família de Escalada. Da la impresión de que en Turín hícieron demà-
siado grande el único hijo de Sedecías, por lo que falto espacio para el otro. Las comparaciones 
anteriores llevan a la evidencia de que Sedecías no estaria caído frente a Nabucodonosor, como 
se ve en Turín, sinó con los tobillos aprisionados en un cepo, de pie y de espaldas al verdugo, 
que le vuelve violentamente la cabeza para sacarle los ojos. La miniatura del Beato Morgan, 
reforzada por la de Turín, evidencian que estaria desnudo. 

La última miniatura que falta por comentar es la que representa la historia de Nabu-
codonosor convertido en salvaje. En el Beato Morgan la escena constaba de dos partes, una en 
el recto del folio 252, en la que Nabucodonosor sentado en su trono habla a Daniel, y otra, en 
el foli 252 verso, donde aparece el àrbol. De la família de Escalada sóIo el Beato de Silos con­
servo la primera, en los demàs parece que nunca se llego a induir. Por lo tanto, en Gerona y 
en Turín únicamente dibujaron la segunda parte, que es la que falta en Gerona, lo que confir­
ma la integridad del texto de Turín. En Gerona ha desaparecido el correspondiente al del fo­
lio 187 verso de Turín, que ocupa un tercio de la pàgina. 

La pérdida de esta miniatura es muy lamentable, porque seria maravillosa. De los dos 
ilustradores del códice de Gerona, parece que debe atribuirse a la pintora Ende; recordemos la 
palmera, los àrboles de las primeras escenas, en que el àngel se dirige a Juan, y el àrbol de la 
Mujer y la Bèstia, que dan valor excepcional al Beato de Gerona, que en este aspecto supera 
a la rudeza del códice de Tàbara; y lo mianio puede decirse de las aves. El ritmo curvo de las 
ramas de la miniatura de Turín (folio 188 verso) es de una gràcia poco habitual en este ma­
nuscrito, que no destaca por su perfección ornamental ni por preciosismos dibujísticos. El mo-
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delo del Beato de Turín debió de ser excepcional, porque su copista, carente de la paciència, el 
oficio minucioso y el arabesco del dibujante mozàrabe, se dejó arrastrar fascinado por el ritmo 
armónico de estàs ramas ondulantes. En el de Turín no hay nidos; podria suponerse que el 
Beato de Gerona no siguió en este detalle a la família de Escalada, però es mas verosímil que 
Turín haya abreviado como otras muchas veces. Parece confirmar esta teoria la postura de 
los euatro pàjaros centrales con el pico abierto, actitud pròpia para alimentar a los peque-
ílueios en los nidos y no para picotear las hojas. 

Nabucodonosor estaria en Gerona mirando al àrbol como en Turin (la inversíón de 
izquierda a derecha es frecuente en el Beato de Gerona, acabamos de comprobarla en el asalto 
a Jerusalén) ; en cambio, la vaca estaria paciendo como en el Beato Morgan (folío 252 verso) 
y el de la Seo de Urgel (folío 216 verso). La cabeza levantada mordiendo enérgicamente la 
boja parece mas pròpia del Beato de Turín, le ímprime así un movimiento agresivo de embes-
tida y logra la impresión de una vaca que pacía tranquilamente y que espantaren cuando me­
nes lo esperaba. De ahí todo su cuerpo en tensión, con el rabo levantado y las patas delanteras 
alzadas para córrer. 

Falta en el Beato de Gerona otra miniatura, cuya reconstrucción es imposíble porque 
también ha desaparecido en Turín: la historia de Gog y Magog, que en orden de sucesión 
estaria entre la miniatura de las almas de los justos ante el trono del Sefíor (folio 225 recto de 
Gerona) y la caída del Diablo, la Bèstia y el Seudoprofeta (folio 228 recto, también de Gero­
na). Esta pérdida està asegurada en ambos códices por la interrupción del texto en una exten-
sión que aproximadamente puede equivaler a un folio, y en este caso la miniatura ocuparia la 
otra parte. 

Si se comparan las ilustraciones del Beato de Gerona con la sèrie que presentan otros, 
se observa la ausencia de otras dos miniaturas. Una es la llamada del "silencio en el Cielo", 
que era un tema anterior a Magius y que éste conservo en la família de Escalada, como se ve, 
por ejemplo, en el Beato Morgan, però no pasó a la família de Tàbara, en la que el texto 
correspondiente aparece abreviado y modificado. Como es natuï-al, tampoco se encuentra en 
Turín, y la falta no es achacable a sustracción, porque en este códice no falta texto, como tam­
poco en los manuscritos de Manchester, Las Huelgas y San Andrés del Arroyo. 

La otra miniatura que no se encuentra es la segunda fiala sobre el mar, que sin duda tam­
poco se llego a dibujar, porque no hay fallas en el texto. Es curioso que en el códice de San 
Andrés del Arroyo reservaran el espacio para esta miniatura, que no llegaron a dibujar, sin 
duda porque faltaba en el modelo que copiaban. 

El presente trabajo no agota el tema, queda el problema, ya apuntado, de alguna de las 
primeras miniaturas, y su complemento natural seria reconstruir las que se han perdido en 
Turín, a través de las conservadas en Gerona, es decir, la labor inversa. Esperamos ir tra-
tando de estos y otros apasionantes temas que ofrecen los Beatos en artículos futuros. En el 
que cerramos procuramos llegar a la reconstrucción teòrica mas exacta posible por los méto-
dos de investígación arqueològica, que no quedan agotados aquí, ya que a su termino abren 
un nuevo camino: la posibilidad de reconstrucción gràfica utilizando todos los elementos dis­
ponibles. Esto exige un gran oficio de iluminador, profunda compenetración con los códices 
y una intuición nada corriente. Es una invitación y un reto tentador y de dificultad casi in­
superable. Si alguien lo acometiera y no triunfase, silencie su intnnto. 
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